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Contratos de género
y políticas
de cohesión social1

Evelyn Mahon

(Traducción:J. RubénBlanco)

Introducción

E n estearticulo esbozarélas cuestio-
nescentralesdebatidasen el encuen-
tro sobreFamilias,Mercadode Tra-

bajoy rolesde género2.El rol de las mujeresen
la familia y en el mercadode trabajoestácam-
biando.De igual maneraquedecrecenlas tasas
de fertilidad, las mujeresestánconvirtiéndose
cadavez másen fuerzade trabajoen todoslos
paises.Sin embargo,el apoyodel Estadoy de
los empresariosa las madreso progenitoras
trabajadorasvaríaentrelos Estadosmiembros.
Una maneraútil de conceptualizarla situación
de esteapoyose puedeplantearen términosde
una tipología de contratosde género,algunos
Estadostienenaún un contratopredominante-
mente de ama de casa, otros tienen uno de
igualdad,mientrasquelos Estadosmásprogre-
sistas, talescomolos paisesescandinavos,inten-
tan plantearun contratode igual estatus.Den-
tro de los Estadosmiembros,las diferenciasde
claseentrelas mujeressurgenen el caso de las
mujeres profesionalescon salarios más eleva-
dos, y conunamayor capacidadparacombinar
el trabajocon elcuidadoy atenciónde Los hijos,
conrespectoal casode las mujeresconsalarios
más bajos, especialmenteen los paísesdonde
predominael contrato de ama de casa.

El cambio demográfico

L os últimos veinte añoshan sido un
períodode rápido cambiodemográ-
fico en Europa. Eileen Drew en su

ampliotrabajo«OemographicChangein Euro-
pe»identificabauna tendenciademográficacla-
ve: un descensoen la tasade mortalidadinfan-
til, un incrementoen la esperanzade vida, todo
ello acompañadopor un incrementoen el nú-
mero de ancianosy un descensoglobal de la
fertilidad en todos los paises.La única excep-
ción a esta tendenciaes Suecia,dondela tasa
de fertilidad ha empezadoa crecer reciente-
mente.La disponibilidadde anticonceptivos,la
existenciade un mayor nivel educativoy el in-
crementoen los estándaresde vida ha tenido
un gran impacto en la vida de las mujeresy,
especialmente,en el indice de participaciónde
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éstascomo fuerza de trabajo. Drew citaba a
Hall (1984) al efecto de que era imposible un
incrementoen las tasas de fertilidad a no ser
quese adoptaranmedidasoportunaspor parte
de las políticas públicas,las cualesayudaríana
los padresa combinarla paternidadconel tra-
bajo asalariado.

Las mujeresestánrechazandocada vez más
elmodelode «rol único»de sermadresen favor
del desarrollode suscarreras.Drew ilustrabala
manera en la cual el declive en las tasas de
fertilidad empezóen elNorte de Europay, pos-
teriormente,se ha ido extendiendoal Sur de
Europa.Los paísesperiféricos como Italia, Es-
paña,Portugal,Grecia e Irlanda hansido los
últimos en mostrar tal declive. Además,cada
vezun mayornúmerode mujeresno tiene hijos,
son cada vez más mayores cuando tienen su
primer hijo y haymuy pocasmujeresque ten-
gan treso más partos. La maternidadse está
concentrandocadavez másen un estadiode la
vida de la mujer, frente a lo queanteriormente
suponíaocuparcasi el total de su vida. La tasa
dematrimoniostambiénha decrecidoy, es más,
es probableque muchos matrimoniosacaben
en divorcio. Muchasmujeresse resistenal ma-
trimonio y optan,en cambio,por la cohabita-
ción (Orew, 1994: 16). Además,ha aparecidola
tendenciade «vivir juntosperoaparte»en casas
separadas(Hoffman-Nowotnyy Fux, 1991: 51).
El númerode nacimientosfuera del matrimo-
nio, en proporcióncon el restode los matrimo-
nios, ha aumentadoy estose explicaadecuada-
mentepor la cohabitación.El resultadode estos
cambioses una considerablediversidaden las
formacionesfamiliares y en el desplazamiento
de los individuos de un estadofamiliar o otro
tipo de estado<ver Orew, 1994:22-23).

El incrementoen la esperanza
de vida y el cuidado

y atenciónde los ancianos

E l incrementoactual de la esperanza
de vida ha hechodel cuidadoy aten-
ción de los ancianosuna cuestión

emergenteque planteaproblemasparalelosa
los del cuidadoy atenciónde los niños. Orew
indicabala forma en la cual las mujeressufren
la cargadel cuidadode los ancianos.De mane-

ra general, las mujeresson quienesexperimen-
tan de forma máspatenteel conflicto creadoen
torno a las demandasde empleoasalariadoy
las actividadesde cuidadoy asistencia.

HanneloreJani-Le-Brisen su ponencia«Wo-
men: Working andCaringbr Iheir Elderly Pa-
rents»,mostrabaquetodavíaexisteen la Unión
Europeapoca informaciónsobre los asistentes
familiaresen el trabajoremunerado.En Irlanda
y en Alemania, el 16% de los asistentesfeme-
ninos trabajan frente al 42% en Irlanda y el
32 % en Alemaniade los asistentesvarones.Su
ponenciaacentuabalas dificultadesen la com-
binaciónentreel trabajoasalariadoy el cuida-
do y atención de los ancianos.La salida del
mercadode trabajose traducíaen unapérdida
de ingresosy de derechosa pensionesacumu-
ladas,ademásde la pérdidade beneficioslabo-
ralesno materiales(el trabajoasalariadootorga
niveles elevados de satisfacción,auto-estima,
etc.). Los problemasde combinarel cuidadoy
atención de los ancianoscon el empleo asa-
lariado tiene su reflejo en la combinacióndel
cuidadoy atenciónde los hijos y del trabajo
remunerado:el grado de la implicación profe-
sional, la flexibilidad temporal,el apoyo fami-
liar, etc. (Jani-Le Bris, 1994: 3). Los esquemas
que se han introducidopor partede empresas,
tales como Mercedesen Stuttgart, han sido
acusadosde utilizar el cuidado y atenciónde
los ancianoscomo rupturaen las carreraspro-
fesionalesy, así,enfrentarsecon la superabun-
dancia existente. En la’ práctica, esto es una
iniciativa dirigida al mercadode trabajo más
que al cuidadoy atención.

La mayor incidenciadel cuidadoy atención
de los ancianos,que recae en las mujeres,se
explicaba en términos de la tendenciade las
mujeresa cuidary atendera susancianoscomo
si fuera un empleo remunerado.Los hombres
sólo cuidaránde ellos mismos si no tienenun
trabajo remunerado.Empero, a diferencia de
los hombres,las mujeresparecendar prioridad
a las cuestionesrelacionascon el cuidado y
atención.Su artículoreclamabade los asistentes
una elección similar a la exigida a las madres:
una oportunidadparadejarsu trabajoparacut-
dar y atender,consiguiendoun mejorequilibrio
entre el trabajo y el cuidado y atención. Esa
salida temporal podría verse facilitadagraciasa
un «permisode cuidadoy atención»con una
garantíade reincorporaciónal puestode trabajo.
Además,Janí-Le-Bris recomendabacréditos de
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pensionesy segurosde salud gratuitos,así como
posibles ingresoscompensatoriospara aquéllos
que dejasende trabajarparacuidar y atendera
los ancianosconplenadedicación.

Los contratosde género

E l principal objetivo de la conferencia
erala interacciónentrela vida fami-
liar y lavida laboral. El conceptode

«contratode género»de YvonneHirdman,con-
tenido en su ponencia«StatePolicy and Gen-
der Contract»,es un marcoconceptualvalioso
quepuedeser empleadoen las comparaciones
entrelos diferentespaíseseuropeos.En su des-
cripción de los cambiossuecos,estaautoradis-
tingue tres formasde contrato: de Familia, de
Igualdad y de Igual Status.Ella pergeñabala
progresivatransición de los tipos de contrato
en el casosueco,sin embargo,tambiénaplicaré
estatipología a los casosde otros países.

El contratode génerode Hirdman se desa-
rrolla desdeun sistemade género.Un sistema
de género asigna el trabajo a los hombresy
mujeres.Un sistemade génerose mantieneen
tres niveles: la superestructuracultural, estoes,
las normasy valoresde la sociedad;sus institu-
ciones(familia, bienestar,sistemaeducativo,etc.);
y los procesosde socializacióna través de los
quese inculcanlos rolesde sexo.Un contratode
génerooperacionalizael sistemade género. El
contratode génerodominantecambiaa lo largo
del tiempo en respuestaa los movimientosso-
cialesy Hirdmandelineabatal transiciónen Sue-
cia, dondeel movimiento femenino exigía unos
roles nuevosparalas mujeres.

Hirdman denominabaa la forma inicial del
contratode géneroel «contratode ama de ca-
sa». En este tipo de contrato, la política de
Estadoy el sistemade géneroson el sosténde
un hombreencargadode mantenera la familia
y de un ama de casadependiente.Estopodría
denominarsecomoun acuerdode «familia» tra-
dicional —con roles familiaresmás que indivi-
dualesparalas mujeres.Cuandoestaforma de
contratodomina, la participaciónen la fuerza
de trabajode las mujerescasadasa menudose
ve menoscabadapor los impedimentosdel ma-
trimonio (ver Mahon, 1994). La obligacióndel
hombrede caraa este tipo de contratoes asu-
mir supapeldeprincipal sustentadorde la casa.

En la sociedadsuecael contrato de ama de
casa ha evolucionadohacia un «contrato de
igualdad».Un contratodeigualdadsurgecomo
consecuenciade lapolítica de Estadoresultado
de la puestaen marchade unaagendafeminista
liberal (tal comose planteaen el igual tratamien-
to de la legislaciónde la UE). Lasbarreraslega-
les a la entradade las mujeres casadasen la
fuerza de trabajose sorteany así, en concreto,
las madrespuedenparticipardentro de la fuerza
de trabajoremunerada.La política de Estadoen
estenivel de contratoserápartidariade un doble
ingresofamiliar. En Francia,Fagnaniha acuña-
do este tipo de acuerdoen referenciaa la acep-
tacióndelosprecursoresdelas políticaspúblicas
de lafigura de la «madretrabajadora».La fuerza
de trabajoque acompañala estrategiade parti-
cipación es segregacionista.Las mujeres (es-
pecíficamentelas madres)son admitidasdentro
de la fuerzade trabajo remunerada,pero suelen
ser empleadascorno trabajadorasmarginalesa
tiempo parcialy en trabajosquemuestrantanto
una segregaciónhorizontalcomo vertical.

La siguienteforma de contrato de género es
lo que Hirdman denominaba«contratode igual
estatus»,dondelas oportunidadesdel mercado
de trabajo y las responsabilidadesfamiliaresse
compartenpor igual. En esta última forma,
existe una influencia sobre los roles familiares
cambiantes,con un énfasisen el cambio del rol
del padreen la familia, ademásde permitir alas
mujerestrabajadorasdisfrutarde una plenapar-
ticipación (presumiblementeincluyendo las ca-
rrerasprofesionales)en el mercadode trabajo.

Variasde las ponenciaspresentadasen el en-
cuentrohicieron unacontribuciónempíricaes-
pecífica a la comprensiónde la política de Es-
tadoen los términosde los contratosde género
operativos.Un contrato de género incluye la
existenciao ausenciade políticasde Estadoque
faciliten u obstruyanla participaciónde la ma-
dre trabajadora.

La aplicaciónde los contratos
de géneroen Grecia

D eacuerdocon estaformasde con-
o, los paísesperiféricos, tales

como España,Irlanda,Italia, Por-
tugal y Grecia, mantienentodavíaloscontratos



de ama de casa. Estospaísestienen aún una
altaproporciónde familias tradicionales:el ma-
rido, la mujer y los hijos formandoel tipo mo-
dal (Papadopoulos,1994: 12).

En su comunicación,«Childcare Policy in
Greece:A ComparativePerspective>~,Theodo-
ros Papadopoulosfocalizó su análisis de la
política de cuidado y atención a los hijos en
Grecia en el contextode la casi inexistenciadel
Estadodel bienestargriego.El cuidadoy aten-
ción de los hijos es principalmenteun patrimo-
nio familiar, Se mantieney se reproduceel con-
trato de amade casatradicionalmentepatriar-
cal debido a «la falta de acción hastaque se
planteeuna política familiar» (Papadopoulos,
1994: 12).

Grecia tiene la proporciónmásbajade naci-
mientosfueradel matrimonioy la segundatasa
más baja de divorcios en Europa. Paralela-
mente,existeunafalta de apoyoestatalparalos
padressólos.Los griegossepresentancomo los
más partidarios y defensoresde la institución
familiar (entendidaen su sentido tradicional)y
su Estadodel bienestar,así como las políticas
impositivasapoyanel orden familiar tradicio-
nal. Estepaís tiene la segundatasadefuerzade
trabajo femenina más baja de la UE. Quizá
algo inesperadoseaquela tasade actividadde
las madressolas es alta, explicadopor Papado-
poulos en términosde la ausenciade algún tipo
de ingresode apoyoparaestasmadres.La me-
jor descripciónde Grecia y de su Estadodel
bienestartiene que ver con el mantenimiento
del contratode ama de casa(Hirdman, 1994).
«La política familiar griegase caracterizapor
la falta de acciónque resultade reforzarel rol
de las mujerescomo las únicas responsablesde
los hijos al alimentar, reproduciry legitimar su
dependenciarespecto de los hombres.Así, el
Estado del bienestarresidual griego no hace
sino reproducirel patriarcado»(Papadopoulos,
1994: 17).

La aplicaciónde los contratos
de gdnero en Irlanda

E n su comunicación,«Class, Gender
and Equal Opportunities»,Evelyn
Mahon bosquejabalos resultados

de una investigacióncomparativaen la que se

poníade manifiesto que la imposición del Es-
tado, el cuidado y atenciónde los hijos y sus
beneficios,la salud generaly las provisionesdel
bienestarinfluenciabany conformabanla par-
ticipación de las madresen el mercadode tra-
bajo3. Irlanda tiene unabaja tasade participa-
ción de las mujeresen la fuerza de trabajoque
se explica por la reducidaparticipaciónde las
madrescon másde un hijo. Mahon en su co-
municaciónexplicabala manerapor la cual se
reemplazóla derogaciónde los obstáculoslega-
les parala participaciónde las mujerescasadas
en la fuerza de trabajo en Irlanda por políticas
impositivasque favorecieranel ingresofamiliar
único, perpetuandoel contratode ama decasa,
especialmenteen las familiasconbajosingresos.
La ausenciadel cuidadoy atenciónde los hijos
respaldadopor el Estado o la inexistenciade
algunaconcesiónimpositiva a los gastospor el
cuidadoy atenciónde los niños reforzaronla
reproducciónde estaestructurapatriarcal.Sólo
las madrescon altos ingresospudieron conti-
nuartrabajando,exacerbandocon ello las dife-
renciasdeclase.El tipo de Estadodel bienestar
en Irlandaes másbien residual,pero la perte-
nenciaa la UE ha excluido muchasde sus di-
mensionespatriarcalesgracias a la puestaen
funcionamientode la DirectivasobreSeguridad
Social. Además,Irlanda ha apoyadoa los pa-
dressólosen susistemade bienestar,por ejem-
pío, a las madrescon contratosa tiempo com-
pleto, lo cual es consecuentecon su posición
constitucionalglobal respectode las mujeresen
el hogar. La opinión sobrela política futura se
divide entre aquéllos que buscan el manteni-
miento del orden familiar y aquéllosque pro-
ponenunapolítica másindividualizadaconres-
pectoa la maternidad4.

La aplicaciónde los contratos
de generoen Holanda

E n su comunicación,~<WorkingPa-
rents: Experiencefrom the Nether-
lands», FIs Veenis mostraba que

mientrasla proporciónde las madrestrabaja-
dorasen Holandaestabaen aumentoesta cifra
eratodavíacomparativamentebaja,sólotraba-
jaban el 36 % de las madres holandesascon
hijos menoresde 4 años.Las facilidadesparael
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cuidadoy atenciónde los hijos holandesesson
inadecuadascon largas listas de esperaparael
cuidadoy atencióngratuitade los hijos. El per-
miso paterno,si existe, no está remunerado.El
ingresoúnico del contratode ama de casaestá
másfavorecidopor la política estatalqueel do-
ble ingresoprovenientedel contratode igualdad
(Veenis, 1994). En su investigación,Veenis mos-
trabaque, sin ser sorprendente,el 54 % de las
empleadasse enfrentabaconlosproblemascom-
binadosdel trabajoy del cuidadoy atención.

La aplicación de los contratos
de géneroen Francia

E l modelo de contrato aplicado en
Francia, Suecia, Dinamarcay No-
ruegaes el contratode igualdadvis-

to como un apoyo del Estado para el doble
ingreso familiar. No obstante,la transición a
este modelo no ha sido igual en todos estos
Estados,de hecho,en algunoscasos«principal-
menteen Francia»,estemodeloparececoexistir
con el contratode ama de casa.

En la comunicaciónde JeanneFagnani,«Re-
centChangesin FrenchFamily Policy: Political
Trade-Offs and Economic Constraints»,bos-
quejabala cadavez más amplia provisión pú-
blica de las facilidadesparael cuidadoy aten-
ción de los hijos en Francia. La política del
Estadofrancésavalabaampliamenteel trabajo
de la madre, un resultadode las aspiraciones
pro-natalistasy del reconocimientode las aspi-
raciones igualitariasde las mujeres francesas.
Ademásde los fondospúblicos parael cuidado
de los hijos y la «Maternelle»,las madresfran-
cesastambiénobtuvieron bonificacionesextras
para pagarlos costosdel cuidadode los hijos
en sus hogarespropios.Estaspolíticas hicieron
de los servicios de cuidado y atenciónde los
hijos unapartede la economíaformal, además
de integrar a las mujeresen el mercadode tra-
bajo francéscomo trabajadorasde plenadedi-
cación. El resultadoes unaalta participaciónde
las madresfrancesasen la fuerza de trabajo de
estepaís y su amplia distribución en todoslos
sectoresde la fuerza del trabajo (Dex, Walters
& Alden, 1993).

Sin embargo,a la vez, Franciaperseguíauna
opción familiar basadaen la permanenciaen el

hogar delas madrescon másde tres hijos. Esta
política subvencionabaa las madresquedesea-
ran permaneceren el hogar con sus hijos y era
particularmenteatractivaparalas mujeresque
sólo podíanobtenerbajos sueldos.Para otras,
tal elecciónafectaríaclaramentea su trabajoy
a sus proyectosdecarreraprofesional.Original-
mente,estapolítica se planteócomo un apoyo
a los sectoresconservadoresen Franciay era
partede unapolítica pro-natalista,pero los re-
cientescambiosen la política francesabuscan
conferir estos beneficiosa las madrescon dos
hijos. De acuerdocon Fagnani,esto ha sido
una respuestaprovocadapor los niveles de de-
sempleoen Francia,dadoque las madresapa-
recencomo una fuerza de trabajode reservao
dispersable.Una de las repercusionesde este
tipo de política es su atractivopara las traba-
jadoras con los salarios más bajos (Fagnani,
1994) (volveré sobreestascuestionesposterior-
mente).

La aplicaciónde los contratos
de géneroen Escandinavia

E n su comunicación,~<WorkingMot-
hers and Welfare States», Arlaug
Leira se centrabaen las políticases-

tatalesescandinavassobrela familia y el em-
pleo. Dos conceptosson esencialespara com-
prender el progreso escandinavoen estos
campos:la «familia pública»y el «Estadovale-
dor de la mujer». En su ponencia,Leira acen-
tuabala importanciade reconocera las madres
empleadascomo beneficiariasde sueldosy co-
mo cuidadorasde los hijos, así como también
ciudadanasdel Estadodel bienestar.Estaauto-
ra deseabaacentuarla necesidadeconómicade
las madrespara el sostenimientode sus hijos,
ademásdetenerquecuidardeellas mismas.En
términosde los contratosde género,los países
escandinavosson mejor definidoscomo deten-
tadoresde un contratode igualdad.

Leira acertadamenteinvocabael conceptode
«modernizaciónde la maternidad»para con-
ceptuarel rápido crecimiento de la participa-
ción de las madresen la fuerzade trabajo.Sue-
cia, Dinamarca y, recientemente, Noruega
siguieronelmodelode «maternidadmoderniza-
da». SegúnLeira, «la legalizacióndel aborto,el
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tránsito de una legislaciónde igual estatusy el
incrementodel apoyoestatal en el cuidadode
los hijos» (Leira, 1994: 5) tienen unaparticular
importanciaen estosprocesos.Las tasasde fer-
tilidad decrecían,las de divorcio aumentabany
la cohabitaciónse convertía en una cuestión
ampliamentepopular.En 1991, el 43% de los
hijos que nacieronen Noruegalo hicieron fuera
del matrimonio,mientrasen Sueciay Dinamar-
ca, aproximadamente,el segundohijo nacíade
padresno casados.

Esta autora también esquematizabalos di-
versos modelos evolutivos mantenidosen los
paísesescandinavoscon respectoa la colectivi-
zacióndel cuidadode los hijos. Mientras quela
expansióndel Estadodel bienestarnoruegosu-
ponía la incorporación de las mujeres como
trabajadoras,debido a la naturalezasexual de
los trabajoscreados,el cuidadoy atención de
los hijos fue definido «como un problemapri-
vado cuya resoluciónse debíafundamentaren
unabaseindividualizada».La falta de atención
sobre los problemasde las madresempleadas
supusoun mayor incremento del mercadode
trabajo privado e informal noruego,dedicado
al cuidadoy atenciónde los hijos, que el sueco
y danés(Leira, 1994:10). Así, hastafinales de
los años ochenta,el cuidadoy atencióninfor-
mal de los niños suministrómuchosmásservi-
cios paralas madrestrabajadorasqueel siste-
ma de cuidadoy atenciónpropugnadopor el
Estado(Leira, 1994: 10). De esta manera, las
madresnoruegasno esperabanel apoyoestatal
ni desafiaronlos modelosde trabajo o de uso
del tiempo de los padres.Noruegaofrece unos
niveles bajos de provisión para el cuidado y
atenciónde los hijos en comparacióncon Sue-
cia y Dinamarca.Existe, de acuerdocon Leira,
una discusión considerablesobre el gasto del
Estadoparael apoyode las familias con hijos
pequeños.¿Deberíaesteapoyo tenerla forma
de transferenciasmonetariaso de provisiones
de servicios de cuidadoy atenciónde los hijos?
«Dicho de otra manera,la cuestióninteresasi
la colectapública deberíaemplearseparafaci-
litar el trabajo asalariadode las madrescon
hijos pequeñoso paraapoyara las familias en
las que las madrespermanecenen el hogar»
(Leira, 1994: 12). ¿Qué es lo mejor para el
interés de las mujeres?Las políticas quepro-
ponganel cuidadoy atenciónpaterno-materna
dentro de la familia estánrespaldando(indirec-
tamente)roles de génerodentro de la familia.

Sin embargo,tal como indica Leira existen
unas dimensionesposteriorespara tales roles
sexuales,a saber,susimplicacionesparala ciu-
dadanía.Mientras que los beneficiosmásgene-
rosos e institucionalizadosse reservanpara el
ciudadanocomo trabajadorasalariado,el ciu-
dadanocomo asistentequedaexcluido del ac-
ceso a una serie de beneficios del Estadodel
bienestar,esto es, pues,un problemapara las
mujeres.En Noruega,tal comomostrabaLeira,
existeun otorgamientode géneroparalos ciu-
dadanos,disponible como derecho:«la cons-
trucción social de la cuestiónde la maternidad
dentro de este marco expresaclaramenteuna
preferenciapor el cuidado y atención formal
sobreel informal,asícomo paralos modelosde
la actividad tradicional de los hombressobre
los de las mujeres»(Leira, 1994: 13). En la prác-
tica, esta basede la ciudadaníafavorecea los
hombres a expensasde las mujeres. Como
crítica a todo esto,Leira reconocela importan-
cia del Estadodel bienestarescandinavopara
las mujeres.Lasreformasdel Estadodel bienes-
tar mejoraron«la propiedadde su ser» de las
mujeres~iedos maneras:las mujeresconsiguie-
ron un mayor control sobresu fertilidad y re-
producciónbiológica, y la dependenciaeconó-
mica de éstasrespectode los hombresdecreció
substancialmente.Pero como asalariadasen el
sectorpúblico y comopensionistas,las mujeres
hanpasadoa dependermásdel Estadoque de
sus ingresos personales.Este tránsito ha sido
descritopor Walby comoun cambioque va del
patriarcadoprivado al público (Walby, 1990).
Losgenerosossistemasde excedenciasy de per-
misosparalos padreshansalvadoel vacío exis-
tenteen Noruegaentrelas demandasdetrabajo
del mercadoy las demandasde cuidadoy aten-
ción de los hijos. Noruegaha llegado a alentar
directamentela responsabilidadde los padres
en la distribuciónde algunospermisosno trans-
feribles (Leira, 1994: 8).

Cultura corporativa
(colectiva) y Holanda

I mplícita o explícitamenteuno espera
que la cultura corporativa (colectiva)
avaleel contrato de génerodominan-

te. ¿Hastaqué punto se introdujeron en las
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compañíaslas políticas favorecedorasde la fa-
milia?

Veenisapuntó la existenciade algunasfacili-
dadesformalesparaque trabajaranlos padres
en Holanda,por ejemplo, permisosde materni-
dad y paternidadno pagadosy acuerdospara
el cuidado y atencióndiurna. Además,existen
algunosacuerdosinformalessobreel trabajo a
tiempo parcial o sobrela flexibilidad en el ho-
rario de trabajo,permisosde emergenciay prio-
ridad paralos padresen los períodosvacacio-
nales.En estesentido,los directivos de librerías
fueron máscooperativosque los de supermer-
cados.Los últimos eranpartidarios de la flexi-
bilidad horaria de la tienda antes que la del
empleado.En general, sin embargo,el cuidado
y atenciónde los hijos fue visto como un asunto
privado e individual. Aquéllos que trabajan a
tiempo parcial o poseenun horario flexible no
estánconsideradosdentro del núcleode traba-
jadoresconsideradoscomoempleadosa tiempo
completo.En términosglobales,se suponeque
seránlas madreslas quecuidende loshijos, los
padresse preocuparánmásbien por las impli-
cacionesque parasu carreratendráuna exce-
siva identificaciónconsu familia. Los hombres,
para esta autora, eran evidentementelos más
ambiciosos,mientrasque las mujereseran las
más obedientesen sus trabajosa tiempo par-
cial. Paralas mujeres, la total permanenciaen
el hogarresultabamuy pocoatractiva,mientras
queel trabajoa tiempocompletoera demasia-
do estresante.Las actitudes de los hombres
frente a la paternidadparecíanreflejar el con-
trato dominantede ama de casa.

Veenis también encontraba diferencias de
claseentrelas madres.A aquellasmujeresque
trabajabanen los supermercados(clasetrabaja-
dora) no les gustabanlas guarderías,mientras
que a las que trabajabanen librerías(claseme-
dia) teníanunaactitud más positiva hacia las
mtsmas.Las últimas tambiénestabanansiosas
por conseguirque sus espososasumiesenuna
mayor responsabilidaden las tareasde cuidado
y atención.La «doble jerarquía»,tal como lo
denominabaVeenis, todavía se mantiene en
Holanda. Veenis afirmaba que tanto hombres
comomujeresse refierenal trabajoremunerado
en términosde derechoy al cuidadoen térmi-
nosde obligación,con las consiguientesdiferen-
cias en el estatusde cadauno. Al trabajo se le
colocapor encimade la obligación. Unode los
soportesde la «doblejerarquía»en Holanda«el

que los hombrestenganmásderechosde cara
al trabajo que las mujeres» está cambiando.
Pero el segundo«que los hombrestengan igual
obligacióncon respectoal cuidadoy atención»
lo hacemásbien lentamente.

Por último, Veenis se referíaa dos mitos que
amortajanla continuaciónde la «doblejerar-
quía». El primero es que si a las mujeresse las
dieran las mismas oportunidades,entoncesla
discriminaciónse aboliría. Sin embargo,estoes
sólofactibleen el casodeque las mujeresadop-
ten modelosmasculinosde empleo.El segundo
mito es que la combinacióndel trabajo y del
cuidadoy atenciónson vistos como la resolu-
ción de una elección libre, los empleadoscen-
tradosen la familia son relegadosa los márge-
nesde la compañía.La autorarecomendabaun
modelo combinadoparareemplazaral respon-
sablefamiliar en el cual trabajoy cuidadoson
valoradosde la misma manera. Estaelabora-
ción parececolocara Holandaen la posición
de mantenerlos contratosde ama de casa,tal
como se afirmó anteriormente,avaladopor las
políticas empresariales.

Géneroy cultura
(colectiva) en

L
corporativa
Dinamarca

is Hojgaardtambién centrósu po-
nencia—~<Work Placeaud Gender
Dilferences»—en la cultura del lu-

gar de trabajo y la reconciliación de la vida
familiar y laboral en Dinamarca.En este país,
existen dos ingresosparaapoyara la familia,
conlo cual la norma esel contratode igualdad.
Sólo el 6% de las mujeresdanesasson amasde
casasa tiempo completo. Las mujereshan in-
crementadosu tiempo laboral,mientrasquelos
hombreslo han reducido. En total, Hojgaard
calculó queerannecesarias76 horasde trabajo
asalariadopara apoyara la familia con hijos
pequeños.Mientras que en Dinamarcaexiste
unaextensaprovisión para el cuidado de los
hijos, los padrestrabajadoresse ven acuciados
por el tiempo. Hogaardrevisó la políticas de
apoyo a la familia trabajadoraen Dinamarca
puestoque muchospadrestrabajanrealmente
a tiempo completo.

Las entrevistasrealizadasen Dinamarcare-
velaronque el 59 % de los empleadosconaltos



salariosteníanun acuerdoformal de flexibilidad.
Esto era asíparael 30 % de los empleadosasa-
lanadosy sólo parael 15% de los trabajadores
cualificadosy no cualificados.Irónicamente,son
los hombresmás que las mujereslos que tienen
un mayor accesoa la flexibilidad horaria. El
estudio cualitativo de Hojgaardperseguíareve-
lar la relación entreel sector laboraly las medi-
dasy actitudesfavorablesparala familia en las
organizacionesestudiadas.Esta autora distin-
guía entreel abanicode las políticas favorables
a las familias que son ampliamenterespaldadas
y la culturaempresarialquealientaa los emplea-
dos a resistirías.(El trabajoprofesionalse basa
en una cultura de las horasextras, los bancos
necesitanque sus trabajadoresseanflexiblesde
cara a la finalización de su jornada que está
marcadapor las exigenciasde los clientes.) Esta
autoraencontróque el trabajocultural relacio-
nado con los requisitos del trabajo industrial
ofrecíapocas desventajaspara los trabajadores
que deseabanaprovecharsede las condiciones
del trabajoflexible, aunqueella tienecuidadoen
afirmar que tal flexibilidad en el horario de tra-
bajo no se ofrezcaen todos los sectoresindus-
triales (Hojgaard, 1994: 12). Además, concluía
que en las empresascon una amplia estandari-
zación en el sexo de los empleados,el uso de las
políticasde apoyoa la familia reforzabala exis-
tencia de las diferenciasde sexo independiente-
mentedesi lasactitudeseranpositivas,negativas
o neutrales,e independientementede las políti-
casde apoyoa las familias que tuvieran las em-
presasen cuestión.Lo opuestoacontecíaen em-
presascon una estandarizaciónsexual débil.
Mientrasquese han introducidopolíticasfavo-
rabIesa las familias, es probablequeaquéllos
que las utilizan paguen las consecuenciasen
términosde sucarreraprofesional.Existenunas
nocionesestablecidasde masculinidady femini-
dad y se aconsejaa las mujeresque se plantean
unacarreraprofesionalambiciosaparaque no
accedana las políticas favorablesa la familia.

Géneroy cultura corporativa
(colectiva) en Alemania

L a comunicaciónde Wolfgang Erler,
«Familiy Friendly PersonnelPoli-
cies»,intentabasituar«lascrecientes

islas de innovaciónen medio de un océanode

tradicionalismo organizativo»(Erler, 1994: 8).
Uno de tales cambios fue el resultado de la
feminizacióndela dirección.Lasmujerestenían
unacompresiónmayor de los conflictos traba-
jo/familia. En algunoscasos,las mismasmuje-
res fueron las pionerasde las nuevasprácticas
de trabajo. Las compañíasno querían perder
personal profesionalmentecualificado y alta-
mentemotivado, por ello, habíanacordadoun
ajustede las prácticasde trabajo.En Alemania
el apoyode las empresasal cuidadode los ni-
ños fue eliminado, poniendoel énfasisen que
fueran los padreslosque cuidarany atendieran
a sus niñosprivadamenteo asistidospor agen-
cias especializadasen la provisión de los servi-
cios de atención y cuidadode los hijos, por
ejemplo, la «Kinderburo».Hasta cierto punto,
la responsabilidadindividualizadaen el cuida-
do de los niños, como en el caso británico,
¡generaempresasbasadasen las políticas de
personalfavorablesa los hijos!

Sin embargo,mientrasque el trabajoa tiem-
po parcial fue un ofrecimiento de muchasem-
presas,se consideróque eraunadesviacióndel
propio empleo,por lo cual, el trabajoa tiempo
parcial y la promoción de la gestión fueron
consideradosincompatibles. En Francia, el
avance dentro del mercadode trabajo exigía
como condición indispensablela continuidad
dentro de él. Dentro de los quehaceresdomés-
ticos, Erler (et al.) encontraronpocos ejemplos
de teletrabajo,pero muchosejemplosde traba-
jadorestrabajandoen el hogar, másque desde
el hogar. Sin embargo,tales oportunidadeses-
tabanrestringidasa las mujeresmejorpagadas.

Susrevisionesde la industria textil mostra-
ron un nivel bajode trabajoa tiempo parcial y
de flexibilidad en la jornadalaboral. Estesector
empleabaa mujeresdescualificadasy, a menu-
do, a trabajadoresinmigrantes.Sus dirigentes
no estánen posición de desarrollar las aspira-
ciones tendentesa la mejoradel trabajo y de
suscondiciones.Erlerexpresabaquelas buenas
prácticas desdeel sector servicios no pueden
transferirsefácilmentea otros sectoresen dife-
rentes contextosdel mercadode trabajo. Así,
cualquierevaluaciónde las políticas de apoyo
a la familia deben serevaluadasdentrodel con-
texto cultural en el cual se planteany uno debe
preguntarsehastaqué puntosoncompatibleso
contradictoriascon la cultura de los lugaresde
trabajo predominantes.Estas comunicaciones
indicabanlos riesgosimplícitos en las políticas
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«ritualistas»de apoyoa las familias y sus peli-
gros implícitos. Creo que es importantedistin-
guir entrelas políticasde las empresasde apoyo
a las familias (mujercomomadre)y las políticas
de las empresasde apoyo a la mujer (mujer
como individuo).

Mercadosde trabajo
y Dinamarca

L a comunicaciónde Ruth Emerek,
«A/Typical Working Time: Exam-
píes from Denmark», desafiaba la

adecuaciónde los métodostradicionalesde me-
dición de la actividad del mercadode trabajo.
Los nuevosmétodosde mediciónmáscerteros
han sido desarrolladospor la Base de Datos
integradapara la investigacióndel mercadode
trabajoen Dinamarca5.Ahora se empleantres
nuevosindicadores:la extensióno duracióndel
tiempo en el empleopresente;la intensidaddel
empleo(cuántashoraspor semana)y la conti-
nuidaddel empleo,queincluye los períodosde
desempleo.La comuniciaciónde Emerekreveló
los modeloshombre/mujerde la vidalaboralen
Dinamarca.Por ejemplo,menosdel 50% de los
asalariadosmasculinos estuvieron empleados
duranteun mínimo de un año, frente al 35%
de las mujeres. El 25% de los hombresy el
35 % de las mujeresestuvieronempleadoscon-
tinuamentea tiempo parcial.Estaautoraapun-
tó que la gran diferenciaentrelos asalariados
masculinosy femeninosresidíaen la diferencia
entreel trabajoa tiempo completoy a tiempo
parcial. El contrato de trabajo típico para las
mujeresen Dinamarcaerael contratoa tiempo
parcial. No obstante,creo que su investigación
sobrelos hombresmuestrael impactocambian-
te de la flexibilidad y de la reestructuraciónde
la fuerza de trabajo masculina.Por todo ello,
es deseableque tal análisis, conceptualmente
avanzado,de la participacióndel mercadode
trabajonos permitapercibir adecuadamentela
interacciónentregéneroy vida laboral.

De hecho, muchos sostienen que cualquier
incrementoen la participaciónde la fuerza de
trabajofemeninapuedaser explicada(sólo) en
términosde un incrementode las oportunida-
des en el trabajoa tiempo parcial paralas mu-
jeres(I-lakim, 1993). Muchasmujereslo ven co-

mo unaforma de combinarel trabajoy la vida
familiar. Parte de la agendade esteencuentro
era evaluar el impacto de la reestructuración
del mercadode trabajo—incluyendoel trabajo
atiempo parcial—en la vida delas mujeres.La
evidenciasugiereque el trabajo a tiempo par-
cial está pobrementepagadoy que representa
la marginalidad en el mercadode trabajo y
dentro de las empresas.¿Cómoes mejor visto
esto,como un beneficioparala mujero parala
empresa?

La comunicaciónde Susan McRae, «Part-
Time Employmentin a EuropeanPerspective»
revisabalas implicacionesparalas mujeresde
la variación en los factoresque favorecíanel
trabajoa tiempo parcial.Su ponenciase basaba
en un estudioeuropeocuya conclusióneraque
«los empleadosa tiempo parcial no siempre
reúnenlos interesesde empresariosy trabaja-
dores. Normalmente,pareceprobable que el
trabajo a tiempo parcial será unaventajapara
la empresao para la ventaja de la mujer». El
empleoa tiempoparcialjustamentepagadoy no
explotadorpuedeserventajosoparalas mujeres
si lo tomanvoluntariamente.Su evaluaciónglo-
bal es algo contradictoria.Crea oportunidades
de empleo paralas mujeresque encuentranpe-
ríodosfavorablesdurante la crianza y educa-
ción de sus hijos. Así, el empleo a tiempo par-
cial significa menos ingresosen comparación
con el empleoa tiempo completo y puede sig-
nificar salariospor hora másbajos por el mis-
mo trabajo. Generalmentees incompatiblecon
el avancede las carrerasprofesionales.La mar-
ginalidadde los trabajadoresa tiempo parcial
se acrecientapor la oposición de los sindicatos
a este tipo de trabajoa tiempo parcial, quienes
excluyenlos derechosde estostrabajadoresde la
mesade negociación.Esta posición estáempe-
zandoa cambiaractualmente(McRae, 1994: 20).

Mercadosde trabajo
e Italia

A Unicio en estearticulo, definí co-
mo la característicaprincipal ita-
liana el mantenimientodel contra-

to de ama de casa.Quizá, esto puedaexplicar
la actual existenciade un mercadodual, uno
sujeto a regulacióny control y el otro, el mer-
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cadosecundariode trabajo informal. Las mu-
jerespredominanen esteúltimo. Los sindicatos
italianos,de acuerdoconla ponenciapresenta-
da por DanielaDel Boca, «LabourPoliciesand
Women’s Work: The Italian Experience»,re-
presentanbásicamentelos interesesde clase.Es-
tán comprometidoscon la igualdaden general,
pero no con las políticas específicasde promo-
ción de las mujeres. Sin embargo,el aumento
general de los salarios, la simplificación de la
escalade clasificaciónbasadaen las cualificacio-
nesdiferencialesy los acuerdosparaprotegerde
la inflación han beneficiadoa las mujeres.

La mayoría de los trabajadores están cubier-
tospor acuerdossobrelos salariosformales.El
resultadoes la diferenciamáspequeñaentrelos
salariosde los hombresy de las mujeresdes-
puésde Suecia. La fuerza de los sindicatosex-
plica, a su vez, la presenterigidez del mercado
de trabajo italiano,consusestrictasreglaspara
la contratacióny el despidode los trabajadores
(Del Boca: 19). El 99% de las pequeñasempre-
sas italianas son familiares, convirtiendo a la
familia en unaunidad productivamuy impor-
tante, ademásde ser la unidad reproductiva.
Lasestrictasleyesde contratacióny de despido
en Italia hanproducido unaextensaeconomía
informal que suponeentreel 20 y el 30% del
PIR (Del Boca, 1994). Estas empresas tienen
unas normasde trabajo flexible y bajos costes
de empleoy muchasmujerestrabajanen tales
empresas.Existen pocasoportunidadesde tra-
bajoa tiempoparcial. El 30-40% de las parejas
confían a sus madresel cuidado de sus hijos
(Del Boca, 1994: 9). Además, Italia todavía
apoyael contratode amade casamientrasque
ofrece un salario igual a las mujeresqueentran
en la fuerza de trabajoformal. Por supuesto,el
trabajoa tiempo parcial o el trabajodentrode
la economíainformal puede ser una fase de
transición a un contratomás igual, esto es, de
igualdadformalizada.Ciertamente,lapersisten-
cía de un contratode ama de casaconstituye
un obstáculoparala introduccióndel contrato
de igualdad.Sólo las mujeressin hijos son ca-
pacesde competir en el mercadode trabajoa
tiempo completo y de accedera los beneficios
de este mercadode trabajo regulado.El resto
de las mujeressólo puedenaccedera un mer-
cadode trabajosecundariototalmentedesregu-
lado.

Las condicionesde este tipo de mercadode
trabajoen el casoinglés fueron mostradasen la

sesión de diapositivasde JaneTate sobre las
mujerestrabajadorasa domicilio. Las ventajas
de trabajaren su propiacasadesaparecíanpor
el hecho de que recibían niveles salarialesde
subsistencia.El trabajoa domicilio seconvertía
en una respuestaadaptativaa una falta de un
trabajopropio bien remuneradoo a las necesi-
dadesde cuidadoy atenciónde los hijos. Tales
trabajadorasno estánorganizadasy suentorno
y condicioneslaboraleshacendifícil su organi-
zacióny regulación.

De la misma manera que algunos países
adoptanun contrato de igualdad, los roles de
las mujeresse reformanen el mundodel traba-
jo. En algunassociedades,la responsabilidadde
las madresen el cuidadode los hijos se reem-
plaza por el cuidadoestatal de los hijos. Así,
dondeexiste el permisoparental,las madres,y
no los padres,son las másdispuestasa aprove-
charsede él. Los hombres,en cambio,mantie-
nen su rol de cabezade familia aúnsiendolas
madres asalariadas.Por ello, ¿deberíanlos
cambiosen los roles de las madresestaracom-
pañadospor los cambiosen los roles de los
hombres?

De acuerdocon Hirdman, al contrato de
igualdad deberíaseguirle el contrato de igual
estatus.La igualaciónde los roles es entendida
como la norma emergentecon la cual ambos
padresserán capacesde disfrutar tanto de la
vida familiar como de la vida laboral. Sin em-
bargo,el tránsitode los padresenel cambiode
los roles del cuidadoy atenciónfamiliar es una
cara del contrato de igual estatus.De hecho,
cualquierresistenciamasculinaa tales cambios
en los roles resultaráunadoble cargapara las
madres.

Paternidady compañerismo

D os de las comunicacionespresenta-
dasse centraronen el rol cambian-
te de los padres. La primera de

ellas, sobre los padresitalianos, «Are Fathers
Changing?ComparingSome DilTerent Images
on Shareof ChildcaringandDomesticWork>~,
de Dino Giovannini era un examende lo que
significa ser padre. Sus entrevistadositalianos
describían ser padresde acuerdoa cómo se
diferenciabande otros padres—igual que sus
propios padres.Hablabande un incrementoen
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la cercaníaconsu cónyuge,de unaigualdaden
el hecho de compartir los roles y una impli-
cacióncadavez mayoren la organizaciónfami-
liar. Mientrasque rechazabanel viejo rol pater-
nal, se sentían insegurossobre lo que consti-
tuina exactamenteuna alternativaviable a la
figura del padre.A su vez, experimentabandi-
ficultades en «reconciliar emocionalmenteas-
pectospositivos tales como la implicación y el
amor con otros negativos—como el conflicto,
decir no, seguir las reglas y otros constreñi-
mientos»(Giovannini, 1994: 6).

Al delinear su investigaciónsu colegaMoli-
nari, bosquejabalas esperanzasde las madresy
de los padres.La voluntad de los padrespara
cuidar a sus hijos despuésdel trabajo era el
primer elementoenfatizadopor las madres.La
capacidadde los padresparahacerloera difi-
cuItada por la cantidadde tiempo que tenían
que pasaren el trabajo,así como la dificultad
de participar en el trabajo familiar, ademásde
cuidar y atendera los hijos. En esta investiga-
ción se propusouna tipología de padresdesde
los«implicados»,a los «implicadosperosóloen
teoría»,pasandopor el «padreinvitado» y, fi-
nalmente, el «padre delegado». Los padres
acentuaronla dificultad queexperimentabanal
intentarcongraciarsuscompromisoscon el tra-
bajoy su sentimientode inquietuden el hogar.
A menudo,se utiliza laexcusade que «las mu-
jeresson mejorescon los hijos» parajustificar
su posición despegada.

En la comunicación de Ulla Bjornberg, «Ea-
mily OrientationamongMen: Fatherhoodand
Partnership in a Comparative Context», se
extraeríaque la orientaciónfamiliar entre los
hombreses mayor en Sueciaqueen Italia. Da-
dassus diferenciasen lo referentea los contra-
tos de género,este hecho no es sorprendente.
La falta de implicación de los hombresconsus
familias es visto comoun resultadodel conflicto
entrela vida laboral y la familiar. Dado que en
Italia los padresno han sido provisto con un
modelode rol apropiado,hantenido que desa-
rrollar nuevosmodelos.Bjornbergsostieneque
los hombressuecoshan incrementadosus ex-
pectativassobrecómo deberíanimplicarseen
susfamilias, y sóloel 14% consideraqueman-
tienen una vida familiar y laboral favorable.
Tambiénson másresponsablesque otros euro-
peossobre los efectosnegativosque tendríaun
incrementodel tiempo de trabajo en su vida
familiar.

Estaautora dividía a sus interpeladosentre
aquéllosqueestabanorientadoshaciala familia
y los que se orientabanhacia el trabajo. Los
padres orientadosal trabajo tenían trabajos
másestresantesy un sentimientonegativosobre
su vueltaa casadespuésdel trabajo,compara-
do con los hombresorientadoshaciala familia.
Estosúltimos estabanmenossatisfechossobre
el hechode tenerque compartirla responsabi-
lidad con sus hijos. Era mucho más probable
quelos hombresorientadoshaciala familia hu-
bieran reducidosu horario de trabajo y cam-
biado de empleo que los hombresorientados
hacia el trabajo.Los hombresorientadoshacia
la familia sentíanmuchola necesidadde com-
pensara sushijospor el tiempoque no pasaban
con ellos, en comparacióncon los hombres
orientadoshaciael trabajo.Los hombresorIen-
tados hacia el trabajo no estabansatisfechos
conel equilibrio entresu familia y el trabajo,y
asíestosanhelabanestarmásorientadoshacia
la familia. Los hombfesorientadoshacia la fa-
milia teníanmásconflictoscon suscompañeras
en lo tocantea las relacionescon sus hijos y
sentíancon mayorprobabilidadun sentimiento
de inseguridaden su rol como padres.

En su conclusión, Bjornberg delinea otros
modelosde orientaciónfamiliar masculina:un
estilo de extensiónde la carreraen el cual los
hombresveríana los hijos y a la familia como
una parte importante de sus carreras y de-
searíanampliar las relacionescon sus hijos de
manerasimilar a los padresorientadosal tra-
bajo. El segundotipo era el hombrecuidadoso
quevalorabamuy elevadamentela vida fami-
liar igual quesuspadresorientadosa la familia.
Los otros dos apuntadoseranel hombrejusto,
que considerabapor igual compartirunameta
ideal hacia la cual dinigirse, y la del hombre
idealizadorde la familia, que tenía un fuerte
sentido de culpabilidad por no ser capaz de
equilibrar su familia y su trabajo. La comuni-
caciónde esta investigadoramostrabala ambi-
valencia y la variación entre los padrescon
respectoasus roles. Bjorberg sostienequedado
quese estáreduciendoel patniarcalismodentro
de la familia, la paternidadestá llegandoa ser
tan condicionalcomo nuncaanteslo habíasi-
do. Los hombresy, también,las mujeresdesean
ejercersus derechosrespectode la paternidad.
Así su conceptode paternidaddifiere del de
maternidad.Esto no entrañaunavida familiar
igual. Sin embargo, Bjorberg sostieneque los
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padresdeseanser capacesde desarrollarseco-
mo individuos vía un contacto más estrecho
con sus hijos (Bjornberg, 1994: 16). En cambio,
el contratode géneroentrañaun cambio en el
rol de los padres. Igual que los contratos de
generocambianen otros países,seríade esperar
ver cambiosen el rol y en las percepcionesde
los padres.En conjunto,existe unamayor ne-
cesidaden el hecho de implicar a los padresy
a los hijos en el cuidadocompartido.

Igualdadesy desigualdades
en la vida familiar

dimensiónde clasede estascues-L tiones aparecíaen varias comunica-
ciones,pero JuliaBrannense centra-

ba especialmenteen este temaen su ponencia,
«Reconciling Employment and Family Lives:
EqualitiesandInequalities».Estaautoraexami-
nabala polarizaciónentrelas familias produci-
da por la participación de las esposasen el
mercadodel trabajo. Las implicacionesde los
cambiosde los modelosde trabajo de las mu-
jeresy, de hecho,la reestructuracióndel merca-
do de trabajo, requeríamás análisisde cruces
seccionales.Existía una necesidadde evaluar
los efectosentrelasfamilias en términosde cla-
se. En GranBretañaha habidoun incremento
en la proporciónde mujeresque vuelvena tra-
bajarajornadacompletadespuésde supermiso
de maternidad(42% en 1991),en clarocontras-
te con el 18% en 1979. Sin embargo,este in-
crementoen el empleo no ha sido uniforme y
es típico entrelas mujeresblancaseducadascon
pocos hijos y aquéllasque tienencónyugesem-
pleados.Por contra,el desempleocreció entre
las mujeres con hijos mayores, entre aquéllas
sin cualificacionesy entre aquéllascon cónyu-
ges desempleados.Los padresúnicosy las ma-
dres afro-caribeñastienenunamayor probabi-
lidad de permanecerdesempleados.

La variaciónen los modelosde empleode las
madres,obviamente,ha tenido un impacto im-
portante en los ingresos familiares, incremen-
tándoselas diferenciasentrelas familias. En los
hogaresbritánicosconhijos dependientes,cerca
de la mitad (48%) teníandos padresemplea-
dos, el 34% tenía uno empleadoy el 18 % no
teníaninguno empleado(Bridgwood and Saya-

ge, citado en Brannen, 1994). La amplitud de
las diferenciasen la actividad económicaentre
las madresen los diferentesgrupossocioeconó-
micos acrecientalas desigualdadesde claseen-
tre las familias. «Cadavez es máscomúnentre
las parejasde clasesocial alta y de alto nivel
educativoel aumentodel empleode las mujeres
y el modelodual de saladoa tiempo completo.
En cambio, las parejasde clasetrabajadorasu-
fren su posición de desventajarelativa en el
mercadode trabajo,así como tambiénel hecho
de que seamuy probablequeno tenganningún
salarioa tiempocompletoo comomuchouno»
(Brannen, 1994: 13).

La gestiónde los quehaceresfamiliaresvaria
segúnla distribución de clase de las lamilias.
Las parejas de altos ingresosduales compran
servicioso empleana trabajadorasdomésticas
femeninas~. Lasfamilias de padresúnicostienen
que confiar en la ayudainformal. Como lo ex-
presaBrannen, la calidad del cuidadoy aten-
ción a los hijos y de la vida propia son diferen-
tes segúnlosingresosde las familias. La gestión
del dinero (su distribución y gasto) también
varia entre las familias. Brannenconcluíacon
que la integración de las mujeresdentro del
mercadode trabajotiene consecuenciasdiferen-
tes segúnlos diversosgruposde hogaresy se-
gún sus diferentesmiembros.Surgen tres tipo-
logías de familias: dos padres empleadosa
tiempo completo,dos padresdesempleados(o
un padre único desempleado)y unaestrategia
complementariade empleo de uno de ellos a
tiempocompleto(generalmente,el padre)y uno
a tiempoparcial(generalmente,la madre).Estos
tres tipos de hogaressugierenunasvariaciones
considerablesen las oportunidadesa lo largo de
la vida tanto para los padrescomo para los
hijos.

La gestiónde la doble cargaparalos padres
conaltosingresosse lleva acabo,a menudo,al
pagara otrasmujeresun salario másbajo por
realizar los servicios domésticosque refuerzan
la diferenciaciónen el mercadode trabajo fe-
menino. Muchospadresúnicosy desempleados
son dependientesdel Estadoy no puedenredis-
tribuir las tareasdomésticasy de cuidado y
atencióna los hijos. Globalmente,esta autora
concluía que los procesosde integración,dife-
renciacióny polarizacióncontribuyena la crea-
ción de unamayor calidad material dentro de
las familias y a unasmayoresdesigualdadesen-
tre las familias.
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La comunicaciónde Brannense presentóen
la sección titulada «Optimistic Futures»,aun-
que en verdadno era muy optimista.Por con-
tra, MargaretFine- Davisen su papelsobrela
sociedadirlandesa,«ChangingAttitudes to the
Role of Women» era optimista. Los cambios
legalesintroducidosdespuésde la adhesióna la
CE produjeron incrementossignificativos en las
actitudespositivashacialos rolescambiantesde
las mujeres.Las mujerescasadasno empleadas
hanllegadoaserlas másdefensorasde la igual-
dad de oportunidadesy tienen unas actitudes
máspositivashacia la anticoncepcióny el em-
pleo materno.Tal cambio de actitudesalentará
más a las mujerespara tratar de entrar en el
mercadode trabajo irlandés.Así los promoto-
res de las políticas estatalesirlandesashanre-
chazadola disponibilidaddel cuidadoy aten-
ción de los hijos. Sin embargo,el rápido declive
en las tasasde nacimientosincrementarála li-
bertad de las mujerespara poder entraren el
mercadode trabajo. Irlandaestáinmersaen un
proceso de transición que va del contrato de
ama de casaal contratode igualdad.

Conclusiones

E stas comunicacionesdelinearon la
variaciónen los contratosde género
entre los Estadoseuropeos,las res-
puestasde las empresasa los padres

trabajadores,el cambio de los roles paternosy
las diferencias de claseentre las familias. La
transicióndesdeel contratode ama de casaal
contratode igual estatusse ha logrado,o está
de camino,en muchospaíses,aunquecon dife-
rencias fundamentalesentrelos Estados.Algu-
nosEstadoshanasumidounamayor responsa-
bilidad en el cuidadoy atenciónde los hijos que
otros.

Paralas mujeresen general,la transiciónque
va del contrato de ama de casaal contratode
igualdad es positivo, pero todavía es relativo.
Es positivo porquelas mujeresya no son tra-
tadascon si todavíadependierande los hom-
bres, sino que se las consideracapacesdejugar
un papelpleno en la sociedad.Sin embargo,la
capacidadde las mujerespara sertrabajadoras
activas, a su vez, dependede sus habilidades,
cualificacionesy del tipo de empleoquepuedan
obtener.Mientras que en el pasadohacíamos

comparacionesgeneralesentre los hombresy
las mujeres,ahoraya estamoshaciendocompa-
racionesentrelas mujeres.

Estas comparacionesincluyen inevitable-
mente la manera por la cual las mujeres se
enfrentancon la maternidad.Lasdiferenciasde
claseen el planteamientode la maternidades-
tán emergiendoy, en este sentido, las madres
aparecen como un grupo heterogéneo.La
política sociales redistributivay deestamanera
es de esperarque en el futuro se redistribuyan
los costosdel cuidadoy atenciónde los hijos y
delos ancianos.Estosno son partedel mercado
de trabajoper se, pero tienenun impactosobre
la participaciónde la mujeresen el mismo. La
categoríade empleo(o exclusióndel empleo)al
cual perteneceunamujer tendrá repercusiones
sobresuciudadaníay sobrelos derechosde las
personasen todoslos paísesde la CE. Si exa-
minamoslos serviciosde salud,las pensionesy
la provisióndel bienestarsocialencontraríamos
unavariaciónconsiderableen los efectosde los
tipos de «estatusde empleo»dentro y entrelos
Estadosmiembros.

El Libro Blanco sobrela política social con
un acentosobreel individualismopodría,a ve-
ces,comprenderlas limitacionesde ese concep-
to con unapalabradesigual.Esteanálisisde la
vida familiar y laboral indica una variación
considerabley las desigualdadesy polarización
acompañantesa la vía del «buen empleo»se
distribuyen y las desigualdadesde un sistema
que no comparteel cuidadoy atención.

El próximo pasoen un análisiscomparativo
es examinarlos derechosque acompañana los
ciudadanosy que coexisten en cada Estado
miembro. Estas políticas son igualmenteparte
de la diversidaddel mercadode trabajointerno
en Europa. La integración de las política de
competitividady de la política social sólo será
posiblesi el trabajoy el cuidadoy atenciónse
distribuyen másequitativamentey si los costes
del cuidadoy atención se distribuyende forma
másuniforme.

NOTAS

¡ Esteartículo estábasadoen una ponenciapresentada
en el Forum EuropeenGender at Emploi du temps en
Florencia,los días25 y 26 de Noviembrede 1994. A su vez,
esta ponenciaestábasadaen un encuentrosobreFamilies,
Labour Markets and Gender Roles, mantenido por la
EuropeanFoundation for the lmprovementof Living and



Evelyn Mahon

Working Conditionsen Dublín, del 7 al 9 de Septiembre
de i994. Los temasgenéricosde esteencuentrofueron: la
reconceptualizaciónde los roles familiares, la reestructura-
ción delos mercadosde trabajo,la reconciliaciónde la vida
familiar y la vida laboraly los «futurosoptimistas».

La EuropeanFoundationpublicará un informe sobre
esta conferencia editado por los patrocinadores(Drew,
Emerek y Mahon) a principios de 1995. Las actas de la
conferenciatambiénseránpublicadas.El encuentrofue pre-
sidido por Sylvia Walby.

Otrasinvestigacionescomparativasson las de Dcx and
Shaw«British andAmericanWomen atWork» y la deDez,
Waltersy Aldea «FrenchandBritish Mothersat Worlo>.

Este conflicto se hizo evidenteen el primerinforme de
la SegundaComisión sobreel Statusde las Mujeres y su
informe minoritario (1993).

Esta basede datosfue establecidapor P. Hansen,5.
Leth-Sorenscny R. Emereky su elaboraciónfue financiada
por el Danish ResearchCouncil for Social Science.

6 Estavariaciónen la gestióndel cuidadoy atenciónde
¡oshijos y del trabajodomésticopor la distribucióndeclase
tambiénse ilustró en el trabajosobretríandarealizadopor
Mahon.
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